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			Sinopsis

		

		
			Si tienes este libro en las manos probablemente rondes o superes los cuarenta y hayas comenzado a sentir un leve —o no tan leve— declive físico, cognitivo y emocional. Quizá, además, tengas la creencia de que al envejecer es normal engordar, tener flacidez, arrugas, alopecia, pérdidas de memoria o no encontrar las palabras al hablar.

			Para sentirte bella y llena de energía durante el climaterio no necesitas productos o tratamientos mágicos, solo ajustar algunos hábitos, prestando más atención a tu bienestar diario y alcanzando un estado de mayor calma a través del descanso, las buenas amistades y la paz mental.

			Aquí encontrarás herramientas para tu autocuidado, consejos de alimentación, ejercicios sencillos y efectivos para hacer en casa, prácticas que te ayudarán a ilusionarte por nuevos proyectos e historias de otras mujeres con las que te sentirás identificada. Esta obra cambiará tu forma de verte, de quererte y de estar en el mundo, mostrándote todas las posibilidades de la madurez de la mujer desde el plano biológico, mental y emocional. Conecta con tu yo más profundo, implementa los cambios que tu cuerpo te pide y siéntete mejor por dentro y por fuera.

		

	
		
			Más bella y vital a partir de los 45

			Goza de una segunda juventud en tu madurez

			Ana Moreno
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			¿Qué vas a encontrar aquí?

			Esta obra está escrita por una persona como tú; alguien que, cuando se acercaba a los cuarenta años, comenzó a ver cambios desagradables en su cuerpo y en su psique. Soy emprendedora profesional y eso me hace tener una fuerte orientación hacia la búsqueda de soluciones de manera autónoma. No me conformo: soy una guerrera nata cuando se trata de conseguir lo que quiero.

			Un día, cuando tenía unos treinta y ocho años, me llamaron señora por la calle y dije: «¡Basta! No me da la gana ser una señora a los ojos de los demás». Así que diseñé un sistema para rejuvenecer diez años, lo apliqué y lo conseguí. Como hay muchas fotos en internet de la Ana de hace diez años y la de ahora, puedes comprobarlo tú misma. No se trata de que ahora esté mucho más guapa o tenga mejor cuerpo, sino de que irradio mucho más positivismo, vitalidad y alegría que cuando era mucho más joven.

			Cuando algo funciona y, además, es sencillo, el ser humano siente la necesidad de compartirlo. Me disgustan mucho las conversaciones derrotistas en las que la mujer muestra su creencia arraigada de que va a estropearse con la edad. Eso no es verdad y, basándome en mi propia experiencia, te lo voy a demostrar de manera muy sencilla, es decir, que no te cuento una teoría, sino una realidad que yo misma he vivido, que es palpable. Nos podemos conocer cuando quieras.

			Para convencerte de que todo esto es real y no el resultado de un pacto con el diablo, te voy a explicar cómo funciona el sistema hormonal de la mujer en el climaterio: los estrógenos, la progesterona, los andrógenos y el cortisol, pero también la insulina.

			Los cambios que yo he puesto en práctica se basan en entender que el organismo evoluciona, pero no va a peor, porque sabe cómo compensar una cosa con otra, según la actitud que apliques, que incluye mejoras en tu día a día muy sencillas de introducir. Por ejemplo, te hablaré de la actitud de la mujer madura que se sabe actualizada, segura y atractiva, algo que tiene mucho que ver con la autoestima.

			Por supuesto, hablaremos de la alimentación, de la inflamación, del estrés, de la falta de descanso y del ejercicio, pero te aseguro —y, aunque no me creas ahora, con este libro lo descubrirás— que no te pido grandes desafíos, sino constancia. Que nos podemos permitir excesos todos los fines de semana, que no es necesario hacer más de diez minutos de ejercicio al día, pero que la suma de estas pequeñas mejoras en las diferentes áreas de tu vida, que te permitirán ajustar levemente tu manera de vivir, te llevará al destino en el que yo me encuentro y que también quiero para ti.

			No te vas a volver vieja ni pelleja, ni vas a engordar si aplicas lo que te voy a contar en estas líneas y, además, mantienes una actitud positiva, confianza, alegría, interés, relaciones saludables y la conexión con los mensajes que tu cuerpo quiere enviarte. La tendrás, porque desarrollarás una mayor claridad mental y estarás mucho más atenta a tus pensamientos.

			Es ahora cuando tu cerebro se vuelve más creativo y libre, aunque pienses lo contrario porque un día se te olvidó una palabra. La manera de estar en el mundo es una decisión que se toma de forma consciente y que implica que el organismo y la psique se orienten hacia todo lo que aumente tu disfrute y disminuya la creencia de que entras en una etapa de vejez, puesto que ésta aún no ha llegado. De hecho, tienes media vida por delante, y la segunda mitad puede ser mucho más gratificante que la primera.

			Con este libro aprenderás a no estar desconectada de ti misma y sabrás cómo integrar traumas pasados, con lo cual obtendrás un enorme aprendizaje de ellos por medio de la observación de la mente, además de la enorme satisfacción que supondrá ver resultados en la mejora del cuerpo en cuestión de dos semanas.

			Hablaremos de emprender, de los duelos y los adioses y, ¿por qué no?, de recorrer la vida junto a una nueva persona.

			Te sugiero que leas todo el libro de una vez y que subrayes en fluorescente lo que más te llame la atención para elaborar luego un plan que se adapte a ti, pero que incluya todas las sugerencias que voy a compartir contigo. Recuerda que leer no produce cambio alguno; aplicar mejoras, sí. Al principio siempre cuesta más, pero te aseguro que la motivación tras ver que esos pequeños ajustes unidos generan cambios en ti tan pronto hará que integres en tu rutina diaria, con muy poco esfuerzo, todo lo que te va a llevar a sentirte joven y vital de los cuarenta y cinco en adelante.

			¡Feliz lectura!

		

	
		
			¡Hola, Morenuska!

			Si tienes este libro en las manos probablemente rondes o superes los cuarenta y cinco años y hayas comenzado a ver un leve —o no tan leve— declive físico, cognitivo e incluso anímico. Quizá, además, tengas la creencia de que al envejecer es normal engordar, tener flacidez, arrugas, alopecia, pérdidas de memoria o no encontrar las palabras al hablar. Es posible que incluso, como consecuencia de todo ello, tengas una depresión leve, aunque no te la hayan diagnosticado. Y de lo que estoy casi cien por cien segura es de que tu autoestima anda regular y, ¿sabes?, eso te hace entrar en un círculo vicioso que te puede avejentar más aún y dar la razón a tu manera de pensar. ¿Por qué? Porque creas lo que crees.

			Sé cómo te sientes, porque yo misma comencé a sentirme así incluso antes de cumplir cuarenta años; por eso he escrito este libro. Lo que pretendo con él es proporcionarte la motivación para que hagas un cambio, pues biológicamente las mujeres, en efecto, nos transformamos en esta etapa, pero no necesariamente a peor, como, de hecho, piensa la mayoría. Este cambio, que de entrada puedes pensar que te empeora, pero que vamos a descubrir que en realidad te mejora, se debe a una transformación de nuestras hormonas.

			Se sabe que con el cambio hormonal que comienza a suceder a partir de los cuarenta años, dependiendo de la mujer, nuestro cerebro se vuelve más creativo y libre. Por este motivo, quiero enseñarte a unir la experiencia que has acumulado hasta ahora, gracias a la sabiduría que te otorga haber superado muchas vivencias normales de la vida, con el acto de soltar viejos patrones inservibles, que quizá sean consecuencia de lo anterior y seguro limitan tu desarrollo, para que puedas conseguir un gran cambio a mejor.

			Por otro lado, quiero que desmitifiques lo que es la autoestima, pues existe la idea generalizada de que tiene que ver con gustarse una misma. Sin embargo, además de sentirte bien en tu piel, autoestima significa tener ilusión y proyectos, estar feliz hasta el punto de tener ganas de relacionarte con otras personas y hacerlo desde la serenidad y la confianza que te aportan las vivencias del pasado cuando has aprendido a contártelas bien.

			En este libro te propongo una serie de herramientas sencillas, a coste cero y al alcance de cualquiera, para conseguir darles la vuelta a estos patrones de pensamiento y que esta etapa sea, posiblemente, la mejor de tu vida.

			Aquí encontrarás formas de autocuidado, aparte de la alimentación, que para mí es la base de todo, pues es clave para tener salud y un cuerpo bonito y, por ello, sirve de palanca motivacional para desarrollar tu ilusión por iniciar nuevos proyectos y relacionarte con personas afines o incluso hacer nuevas amistades.

			También te hablaré del ejercicio. En esta obra te sugiero que practiques ejercicios de fuerza. Son prácticas muy sencillas, que se pueden llevar a cabo con el propio cuerpo; con muy poco esfuerzo, pero ejercitándote de manera regular, puedes obtener muy buenos resultados estéticos y para tu sistema óseo.

			Si estás en un nivel más avanzado, te recomiendo que te hagas con un banco de yoga de inversión y una barra, que puedes colocar, por ejemplo, en la puerta del cuarto de baño, para colgarte. Como ves, puedes tener en casa tanto el banco de yoga como la barra para colgarte y te aseguro, por propia experiencia, que si los utilizas tan sólo cinco minutos al día de forma constante cinco días a la semana verás cambios físicos notables desde el primer mes. Estos cambios físicos, que no sólo notarás tú, sino también los demás, revertirán en una mejora anímica. Todos sabemos que el deporte genera endorfinas.

			Para terminar, señalo la importancia de un descanso adecuado y la necesidad de dormir las horas suficientes cada noche. Casi todo el mundo le da importancia a la dieta y al ejercicio, pero ¿y el descanso? Es un pilar fundamental para nuestro bienestar físico y anímico. Te indicaré de qué manera puedes descansar más en menos tiempo, pues no repara igual el sueño que tiene lugar desde las 22.00 hasta las 5.00 horas que el que comienza a las 00.00 y termina a las 7.00 horas, aun siendo siete horas de sueño igualmente.

			Te doy la enhorabuena por acompañarme en este sencillo camino, que sólo te pide que lo conviertas en costumbre, y te lo pongo fácil para que así sea. Te diré una cosa: no necesitas hacerlo perfecto para ver los resultados, y éstos te motivarán. Además, si por cualquier razón pasas una temporada sin aplicar estas buenas costumbres, sabrás de qué manera recuperarlas fácilmente en tu vida y tendrás ganas de hacerlo. ¿Que cómo lo sé? Pues porque lo que aquí te cuento es lo que hago yo misma.

			Quizá te preguntes por qué te saludo llamándote «Morenuska». Es el término que aplico a la comunidad de mujeres a las que ayudo con mi trabajo diario. Para definir bien en qué consiste ser una Morenuska he redactado cuarenta puntos mediante los cuales defino a la mujer madura ideal en quien nos vamos a convertir gracias a la etapa vital por la que estamos transitando, si tomamos la decisión firme de que así sea. Los voy a compartir contigo para que sepas en qué te vas a transformar, como si fueses una mariposa, cuando termines de leer y aplicar las sugerencias que propongo en este libro.

			En el fondo de cada persona hay tesoros escondidos que sólo el amor revela. Hay que darle una oportunidad al amor; al amor propio. La filosofía de vida recogida en las líneas que vas a leer e interiorizar a continuación refleja lo que tenemos en común las mujeres que hemos decidido vivir una segunda juventud en nuestra madurez, lo que hace que nos sintamos Morenuskas. Porque un día eres joven y al otro te llaman señora; lo que pasa es que no saben que eres una Morenuska. Y eso, querida Morenuska, lo cambia todo.

			A continuación te presento estos cuarenta puntos:

			
					La Morenuska es una mujer segura de sí misma, a la vez que empática y comprensiva. No avasalla a los demás, sino que utiliza con cariño el lenguaje asertivo para enriquecerlos con sus ideas y propuestas.

					Se sabe atractiva y se luce, porque cuando brillas tienes la obligación de compartir tu luz. Esto no tiene nada que ver con ser soberbia, altiva o creída.

					Es una mujer cariñosa que está siempre dispuesta a ayudar a los demás, pero no es una persona servil, porque sabe poner límites y también cuándo hay que ayudar y cuándo no.

					Disfruta cuidándose a sí misma, pero sin excederse obsesionándose por la perfección: somos diosas, sí, pero también humanas, y un poquito de chocolate, de tarta red velvet o un vinito a tiempo, sin excedernos, nos rejuvenecerán aún más.

					Es una mujer autónoma, independiente, capaz de valerse por sí misma, pero sin prepotencia, porque tiene la humildad de saber que nos necesitamos los unos a los otros.

					Se siente muy bien en su piel, por lo que siempre tiene proyectos y vive nuevas aventuras e incluso a veces hace las mismas locuras que hacía de joven, incluidos cambios radicales de imagen, de creencias, de profesión, de domicilio, de amigos...

					Es una mujer que ha entendido que sólo y exclusivamente se es responsable de una misma y precisamente esto es lo que la hace vivir en completa libertad.

					La Morenuska está liberada de muchas de las ataduras habituales, como, por ejemplo, la del qué dirán. Ella baila, ríe, viste y hace lo que le dicta su sentir sin preocuparse de las opiniones ajenas.

					Una Morenuska es una mujer divertida, alegre y jovial, que disfruta de la vida y es agradecida por poder vivirla, pero no actúa como un bufoncito que se desgasta en tareas como divertir y estar constantemente animando a los demás.

					Una mujer Morenuska prioriza su bienestar por encima de todo y lo hace cuidándose, respetándose y amándose en los planos espiritual, mental, emocional y físico, porque sabe que si se cuida al cien por cien, podrá cuidar a otros. Esto no la convierte en una mujer egoísta: lo sería si cuidara a los demás y se desatendiera a sí misma.

					Una Morenuska sigue aprendiendo y estudiando, porque disfruta reconvirtiéndose, cultivándose y creciendo constantemente. Siempre siempre mira en su interior para conocerse cada día más y mejor.

					Es una mujer que está en contacto con sus necesidades y las atiende con amor y paciencia, con consideración y delicadeza. Desde ahí es capaz de reconocer y atender las de los demás.

					Una Morenuska se da cuenta de lo que siente, pone nombre a sus emociones y, después, les da espacio. Reconoce los ciclos y los vaivenes hormonales y se acompasa. Quiere estar siempre en armonía y compartirla con el mundo.

					Es una mujer que se respeta como única forma de respetar el mundo y, en el silencio y en las soledades elegidas, se encuentra a sí misma. Es esa persona amable que con una mirada, una sonrisa o una caricia te lo dice todo.

					La Morenuska es una mujer con una gran empatía e inteligencia espiritual. Por eso regala miradas apreciativas a todas las personas con quienes se cruza, porque sabe que así tiene el poder de ir transformando almas.

					Es una mujer libre que se permite ser tan feliz como quiera y decida ser.

					La Morenuska actúa como si el éxito fuera inevitable. Si la vida le trae algo que ella no quiere, pueden ocurrir dos cosas: que se supere a sí misma o que se vuelva más humilde y empática.

					Es una mujer que está agradecida por el regalo de la vida permanentemente; da igual en qué momento vital se encuentre.

					La Morenuska es una persona decidida; una mujer líder, que habla en positivo de logros, de victoria, de fe y de abundancia, porque se enfoca en lo que realmente le importa y le aporta, deja ir aquello que le resta y se queda sólo con lo que le suma.

					Es una mujer que se permite tomar sus propias decisiones desde la amabilidad, la paciencia y el amor hacia sí misma, aunque «se equivoque», ya que su prioridad es escuchar y ser fiel a su corazón, que actúa como vehículo de su alma.

					La Morenuska encuentra siempre el tiempo necesario para atenderse sin llegar a obsesionarse por ser alguien diferente, ya que se acepta y se respeta tal y como es, aquí y ahora.

					Es una mujer que se cuida porque disfruta haciéndolo, porque esta sensación la hace sentirse feliz; no lo hace para convertirse en ningún estereotipo externo que marque una moda. La Morenuska sabe que es valiosa tal y como es y que no tiene ninguna obligación de cambiar, salvo que lo haga porque le apetece o por crecer y perfeccionarse y alcanzar así su propia satisfacción interior.

					Es una mujer que, cuando es zarandeada por la vida, sabe cómo volver a encontrar su paz y su tranquilidad. Lo hace escuchándose a sí misma, dándose permiso para sentir.

					La Morenuska sabe que puede y que, además, se lo merece.

					Es una mujer vital, enérgica y valerosa, que afronta cada nuevo reto con alegría e ilusión. Eso no significa que sea imprudente ni excesivamente osada, pues con su madurez sabe medir sus recursos y apoyarse en otras personas con apertura, confianza, humildad y afán de superación.

					La Morenuska no depende de evaluaciones externas, aunque reflexione sobre ellas por si entrañan un regalo encubierto que agradecer. Es sabia y está muy segura de sí misma. A la vez, no es soberbia, sino que escucha, analiza y respeta las opiniones que no comparte.

					Es una mujer que trata cada día de ser la mejor versión de sí misma, sabiendo que para ello no es necesario controlarlo todo, sino dejar que las cosas fluyan y reírse de sus propios errores.

					La Morenuska se siente una mujer que cada vez se adapta mejor a las circunstancias cambiantes de la vida, y esto incluye su propia madurez y todo lo que conlleva.

					Aunque la Morenuska, aun estando ya en la mitad de su vida, todavía no sepa lo que la vida quiere de ella, permanece atenta, escuchando las señales, que sabe reconocer porque pone en ello toda su atención. Mientras tanto, vive día a día, dándose al cien por cien, dispuesta a atender esa petición personal y única para la que ha sido llamada, que, por supuesto, será capaz de asumir con alegría, entrega y excelencia.

					La Morenuska sabe que la constancia le da alas y por eso la ejerce. Saber algo no ofrece resultados; practicarlo con constancia, sí. Ella lo sabe y por eso lo hace, pero solamente si lo disfruta, no porque se lo autoimponga.

					Una mujer Morenuska es fuerte y entusiasta, asertiva y franca, siempre fiel a sus sueños.

					Sabe que puede equivocarse y que, a la vez, eso no tiene importancia, porque lo que importa no es cuando te caes, sino cuando te levantas, te sacudes el polvo, cambias lo que haya que cambiar y sigues el camino.

					La Morenuska es una mujer que ha aprendido que la perfección absoluta no existe, que ha de actuar e ir avanzando y ganando experiencia y habilidades. No permite que tener miedo a no hacer las cosas perfectas sea un motivo de «parálisis por análisis» que la haga quedarse en el mismo lugar donde está sin hacer nada. Acepta retos, diseña y emprende acciones y consigue sus objetivos.

					Es una mujer que acepta sus luces y sus sombras. Por eso conecta con su verdadera esencia y es capaz de mostrarse tal cual es, libre, con sus virtudes y sus defectos, sin ser «perfecta» ni tratar de gustarle a todo el mundo.

					La Morenuska es una mujer que sabe enfrentar la adversidad, aprender de ella y fortalecerse para desarrollar todo su potencial y ayudar a quienes la rodean y a sí misma.

					Es una mujer sincera a quien le gusta hablar claro, pero nunca dirá nada a nadie, ni a sí misma, si lo que dice y la forma en que lo dice no suma.

					La Morenuska acepta a los demás tal y como son: ni los juzga ni trata de cambiarlos. Su intención es ponerse en el lugar de los demás y utilizar las actitudes y los comportamientos que le desagradan para su propia mejoría. Se cuestiona a un nivel más profundo qué puede significar que le moleste algo de otros.

					Una Morenuska se pinta los labios aunque lleve mascarilla, ¡porque se los pinta para ella!

					La Morenuska está rodeada de amor y se siente muy querida, porque ella misma es puro amor y, como bien sabe, atraemos a nuestra vida aquello que somos.

					Este amor no significa necesariamente que comparta su vida con una pareja, lo cual puede ser una maravillosa opción. Pero cualquier ser humano (un amigo, una amiga, tu familia...) significa amor en tu vida. Y, además, la realidad es que el amor es vivir en armonía y con una actitud positiva, sean cuales sean nuestras circunstancias.

			

			Por todo esto, querida Morenuska, esta obra está dedicada a ti. Por quererte tanto, aunque tú no lo sepas. Gracias por confiar en mí para sacar de tu interior el tremendo amor que tienes, la luz que te hace brillar y que nos ilumina y la bondad que hace que este mundo sea mucho mejor porque tú estás en él. ¡Muchas gracias por desplegar tus bellas alas como una linda mariposa dispuesta a echar a volar hacia donde tus sueños te lleven!

			La Morenini que también te quiere.

			 

			[image: ]

			 

			P. D. ¿Te animas a formar parte de nuestro Club de Morenuskas? Si es así, nos vemos aquí: <https://anamoreno.com/club-morenusko>.

			Mientras tanto, ¿te animas a acompañarme en este camino? ¡Pues sigue leyendo!

		

	
		
			PRIMERA PARTE
NO DES POR HECHO QUE TE VAS A VOLVER VIEJA Y PELLEJA

		

		
			
			

		

	
		
			 

			 

			Abre la mente, porque en esta primera parte espero de ti un profundo cambio de perspectiva vital, para que te des cuenta de que de verdad hay otro camino diferente del de volverse vieja y pelleja. ¿Que vas a envejecer? Pues sí, es ley de vida. Pero no es lo mismo ser una vieja pelleja que envejecer con estilo, y en este apartado te lo voy a demostrar.

			Antes de nada, quiero hablarte de algo que conlleva mucho sufrimiento. Se trata de las expectativas, que pueden formularse tanto para bien (esperar que suceda lo que quieres) como para mal (dar por sentado que vaya a suceder precisamente lo contrario a lo que quieres). Te lo voy a contar por medio de una bonita historia que me regaló la vida, porque me siento muy honrada por tenerte conmigo, por contar con tu confianza y tu cariño y por poder compartir contigo un montón de cosas que llevo dentro, que la vida me ha regalado; es un aprendizaje muy bonito para inspirarte y acompañarte en tu camino. Gracias, de verdad, de todo corazón, me siento superemocionada.

			Antes quiero contarte brevemente cómo va a ser la dinámica de este libro tan bonito que has elegido. En primer lugar, te quería decir que ninguno de los textos que vas a leer tiene guion: lo que escribo es espontáneo y me sale del corazón después de meditar sobre ti y sobre lo que siento que puedes necesitar. Estoy aquí para acompañarte, para cuidarte, para que sientas que me importas, que me importa tu bienestar y el de los tuyos, que será consecuencia directa de cómo estés tú. Quiero cuidarte, y ése es mi objetivo con esta obra: formar parte de tu vida para inspirarte a sentirte mejor en tu piel, a quererte como eres y a mejorar si encuentras la recompensa por esa mejoría en el camino de la transformación que vas a hacer. No quiero que nada sea forzado ni autoimpuesto, ni que te haga sufrir, y por eso quiero empezar contando una historia muy bonita y personal que viví durante el primer mercado callejero en el que estuve mostrando mis cuadros.

			Como te detallaré más adelante —y te explicaré bien por qué—, cuando la mujer se acerca a la menopausia se vuelve mucho más creativa. La menopausia sólo es un día, es el día que tuviste tu última menstruación. Llamar menopausia al proceso no es correcto: el proceso se denomina climaterio y dura aproximadamente entre seis y trece años (siete años antes de que llegue la menopausia y seis años después). Como la menopausia puede llegar entre los cuarenta y los cincuenta años o incluso casi a los sesenta en algunas mujeres, muchas estamos englobadas en este período, ya que hay mujeres que tienen la menopausia a los treinta y nueve, lo cual significa que el climaterio ha comenzado a los treinta y cuatro o treinta y cinco o incluso a los treinta y dos, y hay mujeres a las que les llega la menopausia a los cincuenta y ocho años. A partir de ahora tengamos claros los términos: el climaterio es el período de transición que ocurre antes y después de la menopausia y dura casi lo mismo después de ella que antes. En cambio, la menopausia sólo dura un día: el último día en que menstrúas. Tienes que ser muy consciente de éste, porque es un día muy bonito en el que te despides de las reglas por todo lo que te han dado, y también debes saber que el climaterio continúa tras esa última regla.

			Yo supe muy bien cuál era mi última regla por algo que te voy a contar ahora. Tras la muerte de mi padre, al inicio del primer confinamiento en España durante la primera oleada de la COVID-19, en marzo de 2020, murió mi gatito Kitty a causa de un accidente veterinario. La pandemia, la muerte del gato y la de mi padre me hicieron caer en picado y, como muchas cosas que pasan en la vida, terminaron siendo bendiciones que descubres a medio o a largo plazo. Creo que han pasado casi tres años desde el primer confinamiento en España, y mi padre murió inmediatamente, una semana o diez días después de estar confinados. El gato Kitty, seis meses más tarde. Y fue siete meses después cuando me fui a vivir a casa de mi madre con el gato que me quedaba para pasar allí una temporada.

			Todas las noches, como no creo en la muerte y, para mí, mi padre está conmigo, le pedía que me diera comprensión. No le reclamaba nada material ni concreto, sólo comprensión. ¿Comprensión de qué? Pues, por ejemplo, de por qué los miomas que tenía en el útero y que no sólo mantenía a raya, sino que incluso había conseguido que disminuyesen gracias a una alimentación cetogénica estricta, habían crecido rapidísimo, hasta duplicar su tamaño, tras la muerte de mi padre y de Kitty. Su tamaño se disparó y, entonces, el ginecólogo me dijo: «Mira, Ana, es que tienes una barriga que se corresponde con la de una embarazada de cinco meses y, además, hay algo muy pequeño que no logro vislumbrar bien, pero que tiene pinta de que, si se desarrolla, va a ser maligno».

			Habían pasado dos años desde la primera vez que me dijeron que me tenía que quitar el útero, porque estaba muy dañado y no quería tener hijos. En ese momento, yo dije: «No, no me da la gana. ¿Quién dice que el útero sólo tiene la función de gestar? Esto que me propones es una mutilación». Como no quería quitarme el útero, todas las noches le rogaba a mi padre que me diese comprensión. Quería saber qué estaba pasando en mi cuerpo, porque sabía que detrás de ese desajuste se escondía un mensaje que no acababa de entender.

			El caso es que una mañana me desperté, me incorporé de golpe en la cama y me dije: «¡Eureka! ¡Ya me ha dado la comprensión y he entendido el mensaje!». El mensaje que recibí de mi padre fue que pasara más tiempo en familia, pero con una perspectiva muy mística, como propósito vital. El mensaje indicaba con claridad meridiana que mi útero, el gran creador, se estaba sacrificando por mí para hacerme tomar consciencia de que tenía que formar una gran familia y la misma estaba compuesta por una prolija comunidad de personas conscientemente elegidas para nutrirme y nutrirlas yo a ellas. Esta gran familia que he creado te incluye a ti, Morenuska, pues se trata del Club Morenusko.
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